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			«Érase una vez… Este cuento, si lo fuese, podría empezar así, como tantos otros, pero incluso si lo fuese, estos acontecimientos no ocurrieron hace tanto tiempo como para comenzar su relato de esa forma, además, también es posible que los acontecimientos a continuación narrados aún no hayan tenido un fin que cierre la historia, e incluso es posible que ahora mismo un eco de estos hechos esté poniendo de nuevo en marcha el mecanismo que mueve los engranajes del destino».

			Historiador jefe de la Torre de la Tercera Luna

			«Es sabido que de la relación entre sueños y pesadillas pueden nacer mundos y, por la misma, pueden ser destruidos».

			Inscripción encontrada en la puerta principal 
de la Torre de la Tercera Luna

			«Bruadar es el mundo que late en el corazón de la sombra que todo cuerpo tangible proyecta, la sombra de una sombra, el reflejo de un reflejo».

			Dicho de Bruadar

			Bruadar
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			Prólogo

			El día había transcurrido cómo cualquier otro día desde el inicio de su primera experiencia laboral, hacía ya cinco anodinos meses. Había madrugado tras acostarse relativamente pronto y había murmurado «cinco minutos más», en la cama, después de que el inmisericorde despertador tronase sin ninguna consideración. Se había duchado y lavado los dientes a toda prisa al tiempo que forcejeaba con su hermana pequeña que, como de costumbre, reclamaba para ella el cuarto de baño en exclusividad, y a la que sus padres se encontraban preparando mientras hacían denodados esfuerzos por lograr que se estuviese quieta, en tanto que la peinaban y trataban de calzar sus diminutos piececitos.

			Había discutido con sus padres cuando fue a prepararse el desayuno; la cocina era minúscula y con los cuatro dentro estaba a rebosar, haciendo casi imposible coger los cereales, el tazón, la leche y la cuchara de una vez, sin tener que esperar a que alguien terminase de hacer lo que estuviese haciendo. A nadie parecía importarle que ella pudiese llegar tarde, lo primero eran el colegio de su hermana y el trabajo de sus padres, ninguno pareció darse cuenta de que Laia se estaba enfrentando al principio del resto de su vida y de que necesitaba un poco de apoyo, aunque le avergonzase reconocerlo.

			Finalmente, dejó el desayuno a medias y salió corriendo de casa para alcanzar el autobús. Miró el reloj de su smartphone y se sintió angustiada, ¿¡cómo era posible!?, no podía hacer más de un par de minutos desde la última vez que lo había mirado y, sin embargo, aquellos malditos dígitos indicaban que habían pasado ¡nada menos que once minutos! Iba a llegar tarde otra vez. Gruñó de rabia acordándose de su hermana y corrió al borde de la acera tratando de llegar antes de que el cochero cerrase las puertas del autobús y emprendiese la marcha, mientras se esforzaba por no morir atragantada en el intento a causa del trozo de tostada que acababa de morder sin apenas darse cuenta y que se le había quedado atravesado en la garganta.

			Lo peor del rato que pasaba en el transporte público era que tenía tiempo de pensar, y los pensamientos que se agolpaban esperando ser atendidos no eran muy esperanzadores. Después de todo, eso era lo que significaba madurar, asistir impotente a un inexorable transcurrir de días uniformes e iguales que lo arrastraban a uno en una vorágine implacable: planificar cada día del resto de la vida, la hora de acostarse, de levantarse, los momentos de ocio, absolutamente todo en torno al trabajo y, no obstante, tratar de sobrevivir a aquella espiral imparable que cada día te arrebataba un jirón de voluntad hasta que acabase por no dejar nada. «Quien se ve obligado a diario a levantarse a una hora a la que nunca se levantaría por propia voluntad, para ir a un sitio al que nunca iría por propia voluntad, para hacer algo que nunca haría por propia voluntad, es un siervo o un esclavo», había leído en algún sitio.

			Pensó en la vida de sus padres, siempre agobiados, buscando mil maneras de ajustar las cuentas para poder pagar facturas y más facturas, siempre calculando hasta el más leve movimiento si con ello podían ahorrarse unos céntimos, siempre postergando planes que deseaban hacer, y eso un día tras otro, un año tras otro, como si algún día pudiesen llegar a hacerlos realidad. Al menos ella aún no tenía que preocuparse de mantener un hogar, pero ese día llegaría tarde o temprano y no podía contemplar aquella perspectiva con ilusión. La niña se había convertido en mujer sin darse cuenta.

			En esas horas que pasaba en el transporte público, creía ver sus sueños de adolescencia disipándose en el reflejo de los cristales de los autobuses y de los vagones del metro, y en los rostros taciturnos de quienes compartían su destino; «son robots, no quiero ser uno de ellos», pensaba a menudo con amargura.

			Sin saber muy bien por qué, se acordó de su tío Enrique, el único hermano de su padre; había sido su tío favorito, aunque por desgracia le había visto poco. No se llevaba bien con el resto de la familia y tampoco creía que él hubiese estado especialmente interesado en llevar una vida familiar. En las extrañas ocasiones que los visitaba, siempre le llevaba un cuento escrito por él mismo que a veces la leía con deleite y que ella escuchaba embelesada. Los padres de Laia miraban a su tío con recelo; «no le metas pájaros en la cabeza», le decían. Pero a ella le encantaban aquellos «pájaros». Aunque ahora entendía a sus padres. Lo que querían era lo mejor para su hija, lo mejor a lo que podría optar, conformarse. Cuando hablaban de su tío sin estar él presente, le llamaban «inútil» y cosas por el estilo, a Laia no le gustaba aquello, pero poco podía hacer al respecto. Un día su padre, visiblemente afligido, le comunicó la muerte de su tío; su cuerpo apareció a las afueras, en un campo junto al río donde él y su hermano solían jugar a indios y vaqueros. Su padre evitó dar mayores explicaciones, era obvio que algo le atormentaba; Laia le vio llorar desconsolado durante semanas, se reprochó muchas cosas. Nunca lo superó del todo. Su tío había muerto solo, igual que había vivido. Lo echaba de menos.

			Sus padres se enfadaron mucho cuando Laia decidió dejar el instituto en el último curso; «total, no podríais pagarme la universidad», alegó ella. Fueron ellos quienes la inscribieron para hacer un módulo de formación profesional. Si no pensaba ir a la universidad, al menos que tuviese una profesión «y ya estás dejando esa tontería de la danza». Laia acabó estudiando un módulo de corte y confección, y bailando a escondidas.

			Soñar se había convertido en algo doloroso, en un acto masoquista; todo estaba prefabricado, enlatado con su fecha de caducidad, pero el precio era mucho más elevado de lo que marcaba la etiqueta. Todas aquellas sonrisas forzadas y estúpidas, todos aquellos mensajes pueriles que apelaban a un mundo maravilloso y lleno de oportunidades eran en realidad el engaño de los vendedores en cada anuncio televisivo o valla publicitaria. Había decidido que soñar era un desperdicio de tiempo, un dispendio infructuoso de energías, aunque quizás aquel camino tan solo la condujese al mismo lugar del que pretendía alejarse… Pensó en la ruptura con el que había sido su novio hasta hacía un par de meses; nada bueno parecía perdurar, o quizá nada era tan bueno como se suponía que debía ser.

			Sí, aquel día había transcurrido como tantos otros, pero no acabaría así, algo excepcional estaba por ocurrir, algo que quizá hubiese ocurrido antes, aunque Laia lo hubiese olvidado.

		

	
		
			1

			He regresado allí

			donde nunca estuve.

			Nada de lo que no fue ha cambiado.

			Sobre la mesa (sobre el hule

			a cuadritos) en el medio

			reencontré el vaso

			nunca llenado. Todo

			permanece aún como

			nunca lo había dejado.

			Giorgio Caproni, Regreso

			Cerró la puerta de su habitación de un portazo. Arrojó su bolso a una esquina del cuarto y se dejó caer con brusquedad sobre la cama. Estaba cansada, enfadada, triste. A lo largo del día había discutido con su hermana pequeña y con sus padres, también con su amiga Amanda. Su jefe le había llamado la atención de nuevo por llegar tarde y, para completar un día maravilloso, había discutido con su exnovio, que se empeñaba en hacerla responsable de todo lo que ocurría en el universo conocido. Volvió a sentirse como si no perteneciese a aquel mundo en el que le había tocado vivir. Tenía ganas de romperlo todo y gritar como una loca.

			Se quedó mirando el techo de la habitación durante unos minutos, aún recostada en su cama y vestida de pies a cabeza. Sin parpadear, su pecho se elevaba y descendía al ritmo de su respiración. Su largo cabello, esparcido desordenadamente sobre la superficie blanca de las sábanas, caía como hebras de bronce por uno de los bordes.

			Imaginó por un instante que estaba tumbada sobre la hierba observando las estrellas. Unas estrellas que nadie hubiese contemplado antes. Sacudió la cabeza enojada consigo misma y suspiró mientras se incorporaba.

			Encendió el ordenador de su cuarto, un viejo aparato que servía poco más que para reproducir CD y DVD, en el mismo instante en el que llegaron unos gritos extremadamente agudos de la cocina, su hermana había iniciado el ritual de cada noche a la hora de la cena. Se dirigió al mueble donde tenía su colección de películas. Aquella pequeña colección era una de las cosas de las que se sentía más orgullosa, el cine era uno de sus pasatiempos favoritos y aquella pequeña colección era suya. Ella había elegido cada una de las películas y las había pagado con el dinero ganado con su propio esfuerzo, eran el reflejo de sus gustos, de sus anhelos… Deslizó un dedo recorriendo la fila de películas de principio a fin leyendo los títulos, hasta que se detuvo sobre uno de los DVD y lo extrajo con delicadeza, casi con veneración. Se trataba de una película de fantasía, probablemente su género favorito. Volvió junto a su viejo ordenador e introdujo el DVD. Reguló el sonido a un volumen razonable con la esperanza de que amortiguase los gritos de su hermana, pero no molestase a los vecinos.

			Su hermana pequeña tenía siete años y era una niña malcriada a la que nadie parecía atreverse a decir «no», tenía un hermoso rostro y se comportaba como una tirana caprichosa. Laia acababa de cumplir los veinte, no conocía a su madre biológica y no tenía ni la más remota idea de qué era de ella, cada vez que intentaba averiguar algo al respecto tan solo recibía evasivas por respuesta, aunque eso había desatado terribles discusiones. Todo lo que había podido averiguar era que sus padres la habían tenido siendo muy jóvenes.

			Por lo visto, al principio todo había transcurrido dentro de la normalidad. Formaban una joven familia más o menos feliz, o eso había creído su padre, sin embargo, no mucho después y siendo ella poco más que un bebé, su madre se había marchado del hogar sin ninguna explicación y nunca más habían vuelto a saber de ella. Era como si la hubiesen abducido seres de otra galaxia y se la hubiesen llevado con ellos a surcar los mares estelares. Un día estaba allí y al día siguiente no. Aquella mujer no había dejado ni el más mínimo rastro tras de sí. Se lo había llevado todo, su ropa, sus libros, sus cosas de aseo, cualquier cosa que hubiese escrito y todas y cada una de sus fotos o en las que simplemente apareciese de soslayo. No había quedado nada, ni siquiera su fragancia en la almohada. Era como si nunca hubiese existido. Laia no conservaba ningún recuerdo de ella ni el más mínimo retazo del indicio de un recuerdo. Nada.

			Durante unos años y hasta que su padre siguió soltero, sus abuelos se habían encargado de ella, aunque tampoco recordaba mucho de aquella época, excepto quizá la sonrisa en sus rostros arrugados y cierta calidez en las mejillas. Entonces, su abuelo falleció y su abuela, aquejada de alguna enfermedad que a su padre no le gustaba nombrar, tuvo que ingresar en una residencia.

			Su padre, pronto, le hizo entrega de una copia de las llaves de casa, ya que a menudo ella se tenía que hacer sola el desayuno e ir al colegio y aquella era la única manera, aunque a su padre no acabase de hacerle gracia. Por suerte, el colegio estaba cerca de su hogar y apenas tenía que cruzar la calle, pero ese simple detalle, el tener posesión de las llaves de casa, hizo que sintiese una libertad como nunca antes había sentido. Aunque durante algún tiempo fue duro para ella, pues se sentía profundamente sola y abandonada, con el tiempo le cogió el gusto. Empezó a leer con voracidad libros de aventuras y fantasía, tales como La isla del tesoro o Peter Pan. Se imaginaba surcando los mares, capitana de un barco pirata, o los cielos cabalgando sobre un pegaso de alas poderosas. Creaba mundos con sus muñecos en los que las hadas entraban en guerra con los goblins por el rapto de su reina y se enamoraba perdidamente de un apuesto elfo de los bosques.

			Recordaba con especial cariño cierto día en el que había salido sola, a pesar de la prohibición de su padre, a dar un paseo. Se trataba de un día frío y gris; caminaba por un descampado en el que se había iniciado la construcción de un nuevo bloque de pisos. En sus límites, se había formado una gran charca a causa de la lluvia. Allí de pie, lanzando piedras contra la superficie de agua oscura y agitada por un viento impetuoso que enredaba sus cabellos, dibujó sobre el barro un velero con una ramita y sintió que aquello era un mar inmenso, un mar a través del cual llegar a un mundo aún por descubrir, repleto de selvas ignotas y criaturas asombrosas nunca antes vistas por ningún hombre.

			Hacía bastante calor, el verano estaba agonizando, pero aún daba sus últimos coletazos resistiéndose a languidecer. Había dejado la ventana abierta y la persiana subida con la intención de refrescar el cuarto en la medida de lo posible. Por la ventana asomaba la noche y el cantar de los grillos se mezclaba con la fragancia casi molesta de las flores. Empezó a sentir los párpados pesados, apenas podía mantenerlos abiertos, y así, inmersa en aquel sopor, fue cuando por el rabillo del ojo creyó ver una sombra moverse tras las cortinas. Se frotó los ojos aturdida tratando de enfocar la vista y cuando al fin lo logró, comprobó que allí no había nada inusual; entre las cortinas tan solo asomaban los árboles del exterior y las flores de la maceta que colgaba del alféizar.

			El ambiente estaba muy cargado y había comenzado a sudar. Cuando notó que pronto se quedaría dormida, se puso el pijama de verano y encendió el ventilador. Poco después, mecida por la música de la película, se sumió en un sueño profundo.

			Soñó, un sueño anodino e industrial, como confeccionado en una fábrica de producción en serie. Remendaba una prenda tras otra con una hermosa máquina de coser antigua, una Prima Donna 1870 de la British Whight & Mann Company, colocada sobre una mesita de madera y hierro forjado. Luego las doblaba y las guardaba en cajas de cartón a las que ponía una etiqueta con el nombre del tipo de prenda que contenían; y todo hecho con una pulcra eficiencia profesional.

			Se sentía satisfecha con su pericia, pero los remiendos eran cada vez más complicados y las telas más difíciles; encajes, sedas, pieles, capas, corsés, sombreros… En cierto momento tuvo que arreglar un precioso vestido digno de una reina que estaba muy dañado. De repente, su seguridad se esfumó como la llama de una cerilla arrojada a un charco tras la lluvia; no sabía si sería capaz de arreglar aquel hermoso vestido y le preocupaba no dar la talla ante sus jefes y que el cliente no quedase satisfecho. Comenzó a coser, aunque le costó elegir el hilo; aquello era muy difícil, no sabía si hacerlo del derecho o del revés. Empezaron a temblarle y sudarle las manos. Se estaba poniendo muy nerviosa y ser consciente de ello no parecía mejorar las cosas. Sintió algo subiendo por sus piernas, miró bajo la mesita y vio horrorizada como el cesto de hilos que había dejado en el suelo cobraba vida. Los hilos y lanas parecían moverse como por obra de un encantamiento. Como finas serpientes de colores, reptaban y ascendían por sus pantorrillas, mientras en su ascenso amarraban una pierna a la otra, trepando hacia su cadera. Tan rápido se movían que, para cuando Laia consiguió alcanzar unas tijeras con la intención de liberarse, ya tenía los codos inmovilizados, atados con fuerza al cuerpo. Sin darse cuenta, al forcejear, deslizó por un breve instante una mano bajo la aguja de la máquina de coser y de inmediato sintió un dolor punzante y agudo; gritó. Giró el dedo para observar la herida que sin duda debía tener y con un destello rojo despertó.

			—¡Lo siento, pero tenía que hacerlo!

			A Laia le dio un vuelco el corazón y dio un respingo tan fuerte en la cama que cayó por uno de los laterales.

			—¡Oh! Perdona de nuevo.

			Laia se puso rápida aunque torpemente en pie, asiendo la lámpara de la mesilla como si se tratase de un arma y adoptando una posición en guardia, enredada aún en las sábanas y con el largo cabello enmarañado cubriéndole el rostro. A la tenebrosa luz de la pantalla del ordenador, que seguía reproduciendo la película en bucle, pudo ver la figura de la que provenía la voz. Se trataba de un gato negro y ojos amarillos, una gata, a juzgar por la voz, pero, en fin… «Los gatos no hablan, Laia, debes estar soñando aún», se dijo a sí misma. Sea como fuere, aquella gata debía haberle mordido el dedo por el que se deslizaba una pequeña lágrima roja, sí, aquello explicaba parte de la pesadilla que acababa de tener.

			Con los ojos como platos, se apartó el pelo del rostro y sin soltar la lámpara alargó el brazo libre aproximándolo muy despacio hacia la gata. Esta, con la rapidez y agilidad propia de los de su especie, saltó de la cama en dirección a la ventana y, deteniéndose en el alféizar, se volvió para mirar directamente a la estupefacta Laia, como retándola a que la siguiera.

			—¡Espera! —exclamó Laia lo más bajo que pudo, tratando de no despertar a su familia, si es que todo aquel alboroto no lo hubiese hecho ya.

			Una sensación extraña se apoderó de ella. En caso de haber mirado en dirección a la cama, habría visto su propio cuerpo durmiente, pero no lo hizo. En cambio, se acercó a la ventana muy despacio, dando pasos cortos, casi deslizando los pies, pero la gata saltó antes de que pudiese atraparla. Laia se asomó entonces agarrándose con las dos manos al alféizar y, sin apenas darse cuenta, ella misma saltó para, a continuación, posarse con elegancia sobre el césped del jardín comunitario dos pisos por debajo de su cuarto. Sin pararse a pensar en lo increíble de lo que acababa de suceder, echó a correr tras la gata.

			Sus sentidos se aguzaron a cada paso, sin que al principio les prestase atención; así de concentrada estaba en alcanzar a la gata negra.

			Escuchó el ruido que hacían pequeños animales arrastrándose por el césped y las aceras cercanas, los olores se incrementaron agolpándose confusos, para ir diferenciándose con claridad poco a poco; su visión se percataba del más mínimo movimiento de la más leve brizna.

			Seguía en pos de la gata cuando creyó ver un ratón saltando en el césped para guarecerse y por un instante el deseo acuciante de devorarlo hizo que se distrajese y chocase de frente con un árbol. La gata se detuvo frente a ella a cierta distancia y rio con fuerza; ahora enfadada, Laia reanudó la persecución.

			La gata negra se adentró en un círculo formado por árboles, en cuyo interior había un pequeño estanque que albergaba una isla de flores no más grande que una maceta de buen tamaño. A Laia le encantaba aquel lugar; aunque hacía tiempo que no lo visitaba, antaño solía hacerlo cuando necesitaba estar a solas y no soportaba encontrarse en casa. Sin embargo, cuando en esta ocasión se adentró en él persiguiendo a la gata, nada de lo que debía estar allí estaba allí, todo había cambiado.

			Ante ella se abría un camino recto flanqueado a ambos lados por un espeso bosque. De los árboles más próximos al camino colgaban farolillos que crepitaban al son de las llamas. Las sombras proyectadas parecían danzar embargadas por una música que solo ellas escuchaban. Laia, embobada, observaba su danza trémula. Con curiosidad deslizó la mirada por las llamas cautivas en los farolillos, maravillada por la increíble variedad de sus colores. En los farolillos de un lado del camino ardían fuegos de colores cálidos y en el otro de colores fríos, el efecto era hermoso, irreal y mágico. Aminoró el paso sin dejar de avanzar, casi por inercia y de manera inconsciente, olvidándose por un instante de la gata negra.

			El final del camino daba acceso a un gran claro en el bosque en cuyo centro se alzaba un árbol gigantesco, tan alto como un rascacielos. Desde allí era imposible alcanzar a ver su punto más alto.

			Bajo la fantasmal luz lunar, adentrándose en el claro, comprobó que este estaba salpicado por la presencia de cabañas que conformaban lo que parecía ser un poblado. Luego, al mirar con mayor atención, comprobó que muchas de ellas estaban construidas en el entramado de ramas de los árboles y unidas entre sí por puentes levadizos, que, además, unían unas estancias con otras. Aparte del leve susurro de las hojas mecidas por el viento, no se escuchaba nada más, por lo que Laia dedujo que los habitantes del poblado debían estar durmiendo. Observaba la escena con incredulidad, mirando a un sitio y a otro y girando una y otra vez sobre sí misma, como queriendo asegurarse de que lo que acababa de ver un instante antes no era fruto de su imaginación. Se obligó a detenerse y cerró los ojos esperando que al abrirlos todo aquello desapareciera y quizá incluso despertar, pero no funcionó, porque no despertó y, además, aquello no podía ser real.

			—Bueno, ¿vienes o qué?

			Laia miró al frente, allí de donde provenía la voz, y vio a una criatura imposible que sostenía un farolillo de cristal en el que llameaba un fuego rojo como la sangre; era una figura humana de mujer, probablemente de su misma edad, pero a la vez era otra cosa. En general, sus rasgos eran humanos, pero no lo eran aquellos impresionantes ojos amarillos ni ciertos matices en sus facciones, donde los rasgos felinos y humanos parecían mezclarse en armonía, casi con naturalidad. Incluso sus movimientos, desde su respiración o su propia pose, desprendían la elegancia displicente de los gatos. Por lo demás, tenía una espesa cabellera blanca como la nieve que asomaba bajo una capucha negra. La blancura de su cabello contrastaba con la negrura de su piel, oscura como una noche sin luna. Vestía un jubón de cuero, pantalones y botas altas de piel, y además ceñía dos espadas, una corta y otra larga, enfundadas en sendas vainas color marfil.

			—¡Reacciona, Caithris! —exclamó la mujer gato.

			—¿¡Caith… qué!?

			—¡Caith-ris! —respondió la criatura remarcando cada sílaba.

			—Ya, eso lo he oído —respondió Laia con cierta exasperación—. Pero ¿Caithris qué?

			—¿Cómo que Caithris qué?

			—¡¡Que qué es Caithris!!

			—¡Tú eres Caithris! —dijo la gata alzando una ceja nívea con expresión de extrañeza.

			Laia se giró para mirar a su espalda y también miró a un lado y a otro para comprobar si había alguien más a quien aquella criatura pudiese estar dirigiéndose, pero allí no había nadie más.

			—¿Que yo soy Caithris? —dijo señalándose—. Creo que te confundes de persona, o lo que sea.

			—En fin… —respondió la mujer gato con cierta desilusión; entonces dejó el farol en el suelo y echó mano al pomo de una de sus espadas.

			—¿¡Qué haces!? —gritó Laia alarmada dando un respingo hacia atrás.

			—Tranquila. —Aquella criatura trató de calmarla levantando una de las manos y acercándose poco a poco para ofrecerle el pomo de la espada—. No pretendo hacerte daño, tan solo cógela y observa tu reflejo en ella, es de mineral de Ilargia, muy semejante a la plata.

			Laia, aún nerviosa, acercó con cautela la mano derecha al pomo de la espada en el que había engarzada una piedra de ámbar por la que deslizó la yema de los dedos. Luego, la agarró sosteniéndola con sumo cuidado. La superficie de la espada estaba extremadamente pulida. Despacio, la colocó frente a sí a modo de espejo y se contempló. Lanzó un grito ahogado. Aquello era imposible, una cosa más de las cosas imposibles que había contemplado en los últimos minutos. Era ella, supuso, porque la hoja de la espada estaba frente a su rostro, y al igual que en la criatura que le había ofrecido la espada, en él asomaban rasgos felinos combinados con sus propios rasgos humanos que, como en la otra chica, predominaban. Sus ojos felinos eran impresionantes, el derecho verde esmeralda y el izquierdo de un violeta claro, en cambio, su cabellera no era muy distinta a como siempre había sido, si acaso de un tono más anaranjado y cercano al color del fuego. Al observar su nariz, sin saber determinar si era más humana o felina, acercó con cuidado una mano y la acarició con curiosidad. Abrió la boca y pasó la lengua para comprobar lo afilados que eran sus colmillos, y palpó su propio rostro; su piel era de un tono algo más apagado que su melena y era muy suave, aunque sobre su superficie no había ni rastro de pelaje. Se retiró el cabello y contempló unas orejas más felinas que humanas, peludas y acabadas en punta. No podía apartar la mirada de aquella imagen reflejada en el extraño metal plateado que despedía reflejos violáceos.

			—¡Hostias! —exclamó.

			—Exacto —respondió la criatura de ojos amarillos bajando las orejas, de pronto triste. Entonces, alzó el farolillo en el aire moviéndolo de un lado a otro haciendo señas hacia algún lugar entre las sombras.

			Corriendo hacia ellas con cierta torpeza, apareció un chico gato de aspecto gracioso y amable; era pelirrojo y sus ojos eran de un azul grisáceo muy claro. Alrededor de sus ojos grises, sobre la nariz y parte de la frente, su piel era de un marrón oscuro como la corteza de un árbol viejo. El resto de su piel era de un tono más claro, del tono de las cáscaras de huevo.

			—¡Caith-Caith-Caithris! —tartamudeó sin aliento y se abalanzó sobre Laia para estrecharla en un fuerte abrazo; era más bajo y algo más joven que la criatura de ojos amarillos y que ella misma, pero desde luego era fuerte.

			—No te molestes, Adel, no recuerda ni su nombre, debimos haberlo supuesto, era demasiado tiempo. —Aquella mujer gato miró fijamente a Laia a los ojos al tiempo que alargaba una mano reclamando su espada. Laia se la devolvió sin pensar.

			—Sígueme.

			—Laia, me llamo Laia.

			—Como quieras; sígueme, Laia.

			—Vale, pero antes de acompañaros tengo un par de preguntas.

			—Muy bien, dispara —dijo la criatura de ojos amarillos con hastío.

			—A ver, sí…, ¿dónde estamos?, ¿estoy soñando o todo esto es real? Y, sin querer parecer maleducada, ¿qué sois?

			—Este mundo se llama Bruadar —comenzó a responder la criatura de cabello níveo tras exhalar un profundo suspiro y con un ritmo que hacía pensar que tenía aquel discurso muy bien aprendido, como si lo hubiese memorizado sospechando que necesitaría de él en algún momento, o como si ya se hubiese servido de él en anteriores ocasiones.

			»Bruadar es el mundo que late en el corazón de la sombra que todo cuerpo tangible proyecta, la sombra de una sombra, el reflejo de un reflejo, o al menos eso es lo que se dice. A él solo pueden acceder ciertas personas… El bosque en el que estamos es el Bosque de los Susurros. Este poblado se llama Kaytinia, es uno de los que forman el País del Pueblo de Kayt. Kaytinia se encuentra en el centro del bosque y es la residencia del Clan Kayt, el Primer Clan. El resto de los poblados se disponen en el sentido de los vientos cardinales, es decir, en sentido de Aparctias, Notos, Apeliotes y Zephyrus —continuó indicando direcciones con el movimiento del brazo derecho cada vez que decía uno de aquellos extraños nombres—. Aunque existen clanes kayt que habitan tierras lejanas, como el Clan Duma, al que pertenece nuestra reina.

			»Está bien —añadió con cierta exasperación viendo la expresión confundida de Laia—. Aparctias es el Norte en el Mundo Exterior o Domhan, Notos el Sur, Apeliotes el Este y Zephyrus el Oeste, si bien en este mundo no existe un polo magnético y, como descubrirás pronto, Lalande, el sol de Bruadar, ni sale ni se oculta todos los días por el mismo sitio; algunos dicen incluso que eso es porque en realidad se trata de varios soles distintos y no de un único sol, pero si quieres saber mi opinión, sospecho que esa explicación solo responde a la necesidad de dotar de cierta lógica a uno más de los innumerables e incomprensibles misterios que tanto abundan tras la Bruma.

			»Los puntos cardinales se colocaron tomando como referencia a la estrella Sirio, que permanece fija en el firmamento, y sería la dirección de Aparctias y el curso de los vientos principales. En este mundo, el sol y las constelaciones, salvo las Ocho Eternas, son muy caprichosos, pero no lo son Inguma e Ilargia y sus ciclos, ni la estrella Sirio, que han estado aquí desde los primeros tiempos. Los mapas que se han ido recopilando a lo largo de los años son vitales para moverse por estas tierras.

			»Las constelaciones varían cada cierto tiempo, aunque a veces duran vidas y vidas enteras y las podemos utilizar para guiarnos. Sin embargo, de pronto un buen día desaparecen y son sustituidas por otras, es un espectáculo maravilloso que yo ya he visto una vez, y tú también, aunque no lo recuerdes.

			»Como ya he comentado, somos el Clan Kayt del Pueblo de Kayt; se dice que Kayt fue el Primero de Nosotros, supongo que si te digo que somos hombres gato es una conclusión a la que ya habrás llegado tú solita. Y en cuanto a si estás soñando, en parte sí; desde luego tu cuerpo como lo ves todos los días frente al espejo está reposando sobre la cama de tu casa en Domhan, aun así, aquí no se puede decir que todos los sueños sean irreales, si te refieres a verdadero o falso. Por otro lado, aquí, en Bruadar, me llamo Mirenne y, por cierto, han sido más de un par de preguntas.

			¿La sombra de una sombra, el reflejo de un reflejo? Laia escuchaba sin entender prácticamente nada, ¿qué eran todos esos nombres extraños que pronunciaba aquella criatura con toda la naturalidad del mundo? Tan solo le sonaba un poco el nombre de Sirio y no sabía muy bien de qué, nada de aquello tenía sentido alguno.

			—Así que, resumiendo, estoy en un mundo llamado Bruadar, puede que esté soñando, pero que este sueño sea real de algún modo, y soy una mujer gato —dijo Laia con una sonrisa de incredulidad—. Vaya, solo había escuchado hablar de hombres lobo y eso solo en películas.

			—Bueno —intervino Adel con timidez—, tenemos cierto problema con un faol, lo que podrías llamar hombre lobo, es uno de los motivos por los que necesitábamos que regresases. Hemos esperado más de tres años para que volvieses, tres años y cuatro meses para ser exactos, pero ya no podíamos esperarte más y esta noche se daban las condiciones idóneas para intentar atravesar la Bruma.

			Laia, pasmada, quiso intervenir de nuevo, pero Mirenne, temiendo que aquella charla se eternizase, se impuso.

			—Ya aclararemos el resto de tus dudas, por ahora es suficiente, acompáñanos.

			Recorrieron a toda prisa la calle principal del poblado que conducía al gran árbol situado en su centro. Según se fueron acercando, Laia se sintió empequeñecer, sus dimensiones eran aún más impresionantes de lo que había juzgado en un primer momento. Al prestarle más atención, pudo observar que no se trataba de un simple árbol, pues distinguió luz que salía de unas ventanas abiertas en su imponente tronco y la gran puerta en forma de arco, que sin duda debería ser la entrada a su interior.

			La entrada triplicaba su estatura —aunque eso no es que fuera muy difícil—. La puerta y el arco estaban decorados con tallas de batallas y festividades en las que los protagonistas eran personajes del Pueblo de Kayt, como Mirenne había dicho que se llamaba.

			Mirenne tiró de la argolla que colgaba de una cadena en uno de los laterales de la puerta y de inmediato sonó una bella melodía de caja de música; «El lago de los cisnes de Tchaikovski», pensó Laia, que adoraba esa pieza. Mirenne adoptó entonces un porte tan digno que a Laia le resultó algo cómico, pero se guardó de mostrar cualquier signo al respecto.

			Segundos después, sobre el arco de la puerta, justo sobre la clave, apareció una figurita gatuna vestida de bailarina. La figurita portaba una especie de bastón y, tras una sucesión de graciosas cabriolas y giros, golpeó con él una bola metálica del tamaño de un pomelo, la cual recorrió el contorno del arco de arriba abajo por una especie de canalillo cilíndrico de cristal hasta desaparecer por un agujero bajo el suelo. Un instante después, la bola emergió por el otro extremo del arco, ascendiendo por un canalillo idéntico hasta volver a su posición original, momento en el que la figura de la bailarina se despidió con una graciosa reverencia y desapareció por donde había emergido, adentrándose en el interior del tronco.

			Las puertas se abrieron dando acceso a un vestíbulo hermoso, decorado con tracerías y una impresionante cúpula de mocárabes que descendían como estalactitas formadas por copos de nieve observados a través de un microscopio. Mirenne zarandeó ligeramente a Laia, que permanecía sonriendo absorta en la contemplación de aquel espectáculo.

			—Vamos dentro —dijo Mirenne acompañando sus palabras con un gesto de la mano que Laia no vio, aun así, respondió con un leve movimiento de cabeza y caminó sin apartar la vista de la cúpula.

			Recorrieron el pequeño vestíbulo y la entrada se cerró tras ellos acentuando la luz de las antorchas que colgaban de los muros. Enfrente de ellos había una puerta doble, uno de los lados parecía estar hecho del metal de la espada de Mirenne, esa especie de plata con reflejos violáceos; la otra parecía también plata, pero sus destellos eran de un color verde extraño. La decoración a base de tallas era semejante a la de la entrada principal.

			Mirenne empujó con empeño las puertas hacia dentro y de golpe una algarabía de voces entremezcladas envolvió a los recién llegados.

			La impresión que había tenido Laia de que el poblado debía estar durmiendo había sido equivocada, parecía, sin embargo, que el poblado en pleno estaba reunido en aquel salón. Laia pensó que seguro se trataba de un espacio destinado a reuniones y eventos de importancia, pensamiento que inquietó su ánimo.

			El espacio interior era circular; en el techo —de gran altura—, cuatro bóvedas de cañón, también decoradas con tallas de escenas —en este caso, policromadas—, confluían en una cúpula central de gran tamaño, en cuyo centro, dominando la escena, aparecía la imagen de un gran árbol; probablemente el mismo en cuyo interior se encontraban, pensó Laia no sin razón. Las paredes de la estancia se dividían en paneles decorativos separados unos de otros por columnas de madera labradas con motivos vegetales.

			Algunos rostros se volvieron hacia los recién llegados observándoles con sus ojos felinos. Laia se sintió como un ratón pequeño y acorralado en medio de una banda de gatos hambrientos. Al reparar por fin en ella, los presentes parecieron sorprendidos y empezaron a llamarse la atención unos a otros con toques en el hombro, codazos en los costados o susurros, mientras con una mano trataban de ocultar sus labios. El ritual se repitió una y otra vez con idénticos gestos, de forma que pronto la totalidad de los kayta allí reunidos se encontraron observándola en medio del silencio más absoluto; Laia palideció temblorosa.

			Primero fue una voz y luego otra, hasta que todas las voces se unieron en un único murmullo, que, sin embargo, Laia pudo distinguir con nitidez:

			—¡Caithris! —decían los unos.

			—¡Sí, es Caithris! —decían los otros.

			—¡Hay esperanza! —decían algunos.

			—¡El Bosque vuelve a estar protegido! —puntualizó alguien.

			Laia volvió a mirar tras de sí, casi segura de que se referían a otra persona, pero no; «¿hay esperanza?, ¿esperanza de qué?», se preguntó cada vez más nerviosa.

			Tan solo dos figuras de aspecto augusto, sentadas al fondo del salón una junto a la otra en sendos tronos sobre una plataforma de algo más de un metro de altura, guardaron silencio, aunque Laia pudo ver cómo por un instante se miraban sonrientes. Incluso las dos panteras que reposaban a sus pies alzaron unos enormes ojos amarillos en su dirección. Laia sintió repentinos deseos de salir corriendo; hasta entonces no había reparado en aquellas bestias.

			La figura de uno de los tronos era un kayt con melena leonina y piel parda, la otra era una figura femenina con la piel moteada como la de un guepardo. El hombre gato de la espesa melena se levantó abandonando el reposo de su trono y con voz solemne y grave dijo:

			—¡Silencio, Pueblo de Kayt! —Su voz parecía retumbar con el poder del rugido de un león.

			Los murmullos fueron apagándose como una ráfaga de viento que se va alejando hasta dejar tras de sí el silencio.

			—Ese es Knum, el rey del Pueblo de Kayt —le susurró Mirenne a Laia—. Y quien está a su lado es Ashra, nuestra reina. Elegimos a nuestros reyes de entre los más sabios y con mayores méritos, en el Cónclave de los Siete Clanes del Pueblo de Kayt. Casi siempre de entre nuestros mayores, que son los que han acumulado más sabiduría y méritos. Son muy pocos los que a esa edad aún pueden cruzar la Bruma, lo que se entiende como una señal de poder. No tienen por qué ser pareja, aunque felizmente Knum y Ashra están enamorados. Ambos gozan de la misma autoridad, pero nada se lleva a cabo sin la aprobación de nuestro pueblo, de hecho, este edificio es el Palacio del Pueblo de Kayt, los reyes gozan de su posición siempre y cuando el pueblo se lo permita y así lo entienden.

			Al igual que su voz, el porte de Knum era solemne y, aunque debía ser de edad avanzada a juzgar por las arrugas de su rostro y su poblada barba canosa, desprendía fuerza y poder. Era alto y de hombros anchos y en el lugar donde debía estar su ojo derecho llevaba un parche negro, una cicatriz diagonal le surcaba el rostro desde la frente a la oreja del mismo lado. Además, donde debía estar la pierna izquierda llevaba una pata de palo semioculta bajo los ropajes, que a pesar de la evidente importancia del personaje no destacaban de los del resto. En su aspecto no se vislumbraba debilidad alguna, sino la fuerza de quien está acostumbrado a la lucha.

			El rey Knum hizo una señal al fondo de la sala; por un momento, Laia creyó que iba dirigida a ella, pero supo que no era así cuando un guardia apareció a su espalda y se adelantó acercándose al estrado sobre el que estaban dispuestos los tronos. Aquel guardia vestía armadura y yelmo de cuero endurecido e iba armado con una alabarda; debía haber estado flanqueando la entrada por la que Adel, Mirenne y ella misma habían accedido al salón, aunque hasta entonces Laia no se había percatado de su presencia. Es más, pudo constatar la presencia de cinco guardias más que permanecían situados silenciosamente en puntos estratégicos, firmes como estatuas.

			—Adel, quédate aquí con Caithris, voy a hablar un momento con Knum para explicarle la situación, no creo que Caithris esté preparada para hablar ante todo el pueblo y tampoco queremos que cunda el pánico cuando todos sepan lo que ha sucedido con su memoria —explicó Mirenne, que acto seguido se dirigió hacia los reyes como segundos antes había hecho el guardia. Adel había asentido conforme y Laia agradeció en su interior la iniciativa de Mirenne, desde luego no estaba preparada para hablar ante todos aquellos seres.

			El guardia, tras recibir órdenes de Knum, había desaparecido por una puerta lateral y ahora era Mirenne quien conversaba con el rey, que por un instante miró circunspecto en dirección a Laia sin dejar de escuchar lo que Mirenne tenía que decirle; Laia se sintió de nuevo pequeña como un ratón ante aquella mirada.

			Tras escuchar el relato de Mirenne, Knum se dirigió a Ashra y le dijo algo al oído; los murmullos volvieron a crecer entre los allí congregados, pues comenzaron a percibir algún tipo de problema, la inquietud se extendía como la bruma matinal por un valle.

			Ashra dejó su trono y se dirigió hacia unos estantes cercanos dispuestos sobre una gran chimenea en la que ardía un fuego que no desprendía humo alguno y se puso a rebuscar algo entre los objetos que allí se encontraban.

			—Caithris está agotada —manifestó Knum en voz alta para que todos lo escuchasen—. Atravesar la Bruma de la manera que nos hemos visto obligados a hacerlo, y después de tanto tiempo, ha supuesto un gran esfuerzo para ella, será mejor que no la sometamos a una reunión tan multitudinaria esta noche, así que, por favor, abandonad todos la sala, excepto Mirenne y Adel, se os comunicará mañana cualquier novedad de importancia.

			—Pero queremos saber lo que sea que tenga que decir —indicó alguien entre los presentes—. La Guardiana del Bosque de los Susurros ha estado ausente durante demasiado tiempo, si no es capaz de seguir con su labor, deberíamos saberlo, todos nosotros; de hecho, deberíamos haberla sustituido hace mucho tiempo.

			Se dejaron oír voces de aprobación y murmullos contrariados, mientras Laia no dejaba de preguntarse si de verdad hablaban de ella.

			—Entiendo vuestra preocupación, pero sabéis que no es nuestro el poder de nombrar al Guardián, la vigilancia durante la ausencia de Caithris ha sido llevada de la mejor manera posible, pero no hay muchos con sus capacidades, y eso lo sabéis bien; debéis confiar en Ashra y en mí, mañana nos volveremos a reunir y os contaremos lo que sea que acontezca aquí.

			Poco a poco, los contrariados presentes abandonaron el salón hablando entre ellos acaloradamente; en medio de la algarabía, algunas voces denotaban preocupación y otras apelaban a la confianza que les debían a Knum y Ashra. Al final, el torrente de voces se disipó cuando las puertas se cerraron tras el último de ellos.

			Una vez se hubieron marchado todos, excepto aquellos que debían quedarse, Knum pidió a Caithris que se acercase. Laia, nerviosa, dudó por un instante hasta que Adel la cogió de la mano y la acompañó frente al lugar donde estaban situados los tronos. Según se iban acercando, Laia notó que era incapaz de apartar la vista de las dos panteras que no dejaban de observarla fijamente; con extrañeza, pensó que su mirada no parecía amenazante, sino más bien al contrario, pero ¿qué podía saber ella al respecto? Lo único que sabía es que eran un par de gatos demasiado grandes para su gusto, hermosos, sí, pero demasiado grandes para que no hubiese un cristal de medio metro de grosor entre ellos y cualquiera que tuviese aprecio por su vida.

			Una vez frente a Knum, este la observó en silencio de arriba abajo, sin que su único ojo pestañease, Laia tragó saliva sin saber qué más hacer. Estaba tensa como una cuerda de guitarra, sin embargo, sintió un repentino deseo de acariciar el pelaje azabache de las bestias, debía estar volviéndose loca; pero cuando ambas panteras hicieron ademán de acercarse junto a ella adivinando sus deseos, dio un salto involuntario hacia atrás y estuvo a punto de caer de espaldas de no ser por la intervención de Adel. Knum comprendió:

			—Oíche, Scáth, dejadnos solos, ya habrá otro momento de saludar a Caithris —dijo dirigiéndose con voz cariñosa a los grandes felinos, que, tras una rápida mirada a Laia, se dirigieron insatisfechos hacia una abertura en el fondo de la estancia tras los tronos, por la que poco después desaparecieron—. ¿Así que has olvidado todo? —preguntó Knum dirigiéndose a Laia.

			—Ni siquiera sé si debería recordar algo —respondió Laia de manera casi inaudible.

			—Entiendo…

			Apareció entonces el guardia por la misma puerta por la que había desaparecido con anterioridad y se acercó a Knum haciéndole entrega de una especie de fardo. Este le ordenó a continuación que abandonase la sala junto con el resto de la guardia de palacio.

			—Tu pérdida de memoria es un contratiempo que no esperábamos, esto complica las cosas —dijo Knum sin apartar su único ojo de Laia.

			—No lo comprendo, pero siento que pueda ser un problema.

			—Bueno, veremos si podemos arreglarlo. —La voz desprendía elegancia.

			Ashra se había acercado con el sigilo del que solo son capaces los felinos. Llevaba un largo vestido negro de vertiginoso escote y una capa negra de terciopelo con un broche de filigrana de plata coronada por una capucha de gran tamaño que acentuaba el aspecto felino de su rostro. Entre sus manos moteadas portaba un cuenco cuyo contenido había estado preparando en el caldero.

			—Esto es Suero de Estrellas, un bien muy preciado y escaso. Se prepara con lo que llamamos lluvia de estrellas, un acontecimiento que sucede raras veces; para que se dé, debe llover durante la muerte de una antigua constelación y el nacimiento de una nueva. Las gotas de esta lluvia tan especial son materia morféica pura. Tiene numerosas propiedades, una de ellas es ayudar a recuperar la memoria a los pocos que han olvidado este mundo y, sin embargo, de algún modo, han podido volver a atravesar la Bruma; aunque el resultado no es seguro. Como digo, ha habido muy pocos casos y algunas veces funcionó solo de manera parcial y otras no lo hizo en absoluto, todo depende de si la persona en cuestión ha perdido o no por completo la conexión con Bruadar.

			«Entonces conmigo no funcionará, no he entendido ni una sola palabra de lo que ha dicho», pensó Laia. Knum le hizo entrega del fardo que le había llevado el guardia.

			—Vístete, cogerás frío —dijo con una sonrisa.

			De pronto, Laia, horrorizada, cayó en la cuenta de que tan solo llevaba puesto el pijama de verano, que además resultaba bastante infantil, y se sintió avergonzada. Knum rio a carcajadas:

			—No te preocupes, esto no es habitual, seguro se debe a la forma en la que nos hemos visto obligados a traerte de vuelta.

			Laia deshizo el fardo y en su interior halló un pantalón de piel fina y suave de color morado tan oscuro que por momentos parecía negro y una blusa de manga larga de seda blanca o algo similar, con cuello de pico y cordones para cerrarlo. También había unas botas altas de piel, pequeñas como sus pies. Se vistió rápido sobre el pijama y se puso las botas, todo parecía hecho a medida.

			—Hace un instante estaba durmiendo en mi cuarto, poco antes había regresado de trabajar, no entiendo nada de lo que está pasando.

			—Ya, no te mortifiques, Caithris —dijo Mirenne comprendiendo la confusión que debía sentir—. Veremos si el suero funciona, si no, trataré de explicarte todo lo mejor que sepa.

			—Gracias…

			—No hay de qué —respondió Mirenne acompañando sus palabras con un ligero asentimiento.

			Knum se acercó al centro del salón; allí, en el suelo, había un círculo de madera más oscura que el resto situado justo debajo de la cúpula que representaba al árbol en cuyo interior se encontraban. Se agachó y retiró los tablones de madera oscura, dejando al descubierto un hogar formado por un círculo de piedras y arena ennegrecidas por el fuego; mientras, Ashra dejaba el cuenco con cuidado junto al hogar y se afanaba en llevar leña para depositarla sobre la arena.

			Encendieron un fuego que pronto ardió impetuoso y el resto de la estancia pareció oscurecer, como si aquel fuego consumiese la luz desprendida por las antorchas y la chimenea que antes iluminaban el lugar, reclamando para sí el derecho de brillar.

			—Se dice que este es el lugar donde Kayt encendió un fuego cuando eligió este emplazamiento para nuestro pueblo —comenzó a explicar Ashra—, dicen que pidió permiso al árbol para habitar en su interior. Entonces el árbol estaba enfermo, una profunda herida hendía su tronco. Criaturas inmundas habitaban sus entrañas carcomiéndolo y alimentándose de su fuerza vital; le mantenían vivo pero débil a propósito, ansiaban su fuerza vorazmente para alimentarse y así sobrevivían a su costa.

			»Tras escuchar con atención la petición de Kayt, el árbol puso la única condición de que le librase de aquellas criaturas y Kayt aceptó; no fue fácil, pero al final Kayt salió victorioso. Sus cuidados y el paso del tiempo acabaron por curar al árbol, que cumplió su promesa. También se dice que entonces el árbol le desveló su nombre, tan largo era que tardó toda una noche y un día en pronunciarlo. Algunos dicen que en realidad no se trataba de un solo nombre, sino de todos los nombres que había tenido, aunque nadie supo de dónde podían proceder ni si los había pronunciado todos.

			»Se cree que el árbol fue el primer ser de este mundo y que este se nutre de sus raíces y no al revés, pero eso es algo que ni él mismo supo decir a Kayt, y no muchos otros han tenido el privilegio de poder hablar con él. El Gran Árbol nombró a Kayt Guardián del Bosque de los Susurros, el primero de todos, pues se había mostrado capaz de combatir el mal que intentaba corromperlo a él, el corazón palpitante del bosque. —Ashra miró entonces a Caithris de una manera enigmática que esta no pudo descifrar.

			Knum indicó a los presentes que se sentasen alrededor del fuego ceremonial. Ashra, reina y suma sacerdotisa del Pueblo de Kayt, sostuvo de nuevo el cuenco y moviendo una de sus manos en círculos sobre la poción pronunció unas palabras incomprensibles para Laia. Volvió a depositar el cuenco en el suelo junto al fuego y comenzó a cantar en aquel extraño idioma; su mano se entrelazó con la de Knum, que se unió a aquel canto con su poderosa voz, luego fue el turno de Mirenne y Adel y, por último, el de Laia, que permaneció en silencio. Progresivamente, el líquido en el cuenco empezó a brillar con mayor intensidad, hasta alcanzar tal brillo que incluso pareció intimidar a aquel fuego que se negaba a que nada brillase salvo él y, sin embargo, alrededor la oscuridad se hizo aún más intensa.

			De golpe, la hermosa letanía cesó y las manos se soltaron, la luz emitida por aquel líquido se atenuó sin desaparecer, al igual que la oscuridad que los envolvía.

			Ashra ofreció entonces el cuenco a Laia y dijo:

			—Bebe sin miedo, permaneceremos aquí, junto a ti.

			Por alguna razón, esas palabras infundieron seguridad en ella, no recordaba el motivo, pero confiaba en aquellos seres, y saber que no estaría sola en aquel trance le proporcionó la determinación necesaria.

			Se acercó el cuenco a los labios y observó el reluciente líquido; bebió sin prisa pero sin pausa. El líquido era insípido como el agua, pero le producía un ligero hormigueo por toda la boca. Sintió como el vello se le erizaba.

			En el mismo instante en el que depositó el cuenco vacío en el suelo, se sintió extraña, como si espíritu y mente se hubiesen liberado de una carga que no era consciente de haber estado soportando. Toda luz desapareció y una oscuridad más profunda que la noche la envolvió por completo; allí solo estaba ella, o eso parecía. «Están aquí, junto a mí, aunque no los vea, ¿o quizás es otro sueño?», se dijo. ¿O era posible que lo hubiese dicho en voz alta? Mirenne despejó aquella duda:

			—No te preocupes, seguimos aquí, no te resistas. —Era la voz de Mirenne que trataba de calmarla.

			Las imágenes y sensaciones se sucedían ante sus ojos y sintió una ligera presión en el pecho. Vio un bosque, corría alegre y trepaba a los árboles, saltaba y acechaba a modo de juego, Mirenne reía con estrépito desafiándola a que la atrapase, también Adel correteaba, aunque más torpemente riendo tras ella. Recordó la amistad que los unía, si bien le costó creerlo.

			El escenario cambió, las estrellas formaban constelaciones de otro mundo y dos imponentes lunas, una de un color verde fantasmal y la otra de un violeta hechizante, iluminaban una hermosa noche. La luna verde hizo que sintiese cierto desasosiego, había algo de inquietante en su presencia, parte de ella tenía esa presencia sólida que recordaba a la de la luna del mundo real, pero otras zonas parecían translúcidas, etéreas, como si dejase ver a través de ella un atisbo de vacío infinito; ¿su presencia se hacía sólida o por el contrario se disipaba?, no había manera de saberlo y quizá fuese mejor así. La luna violeta, a su vez, parecía tener una corporeidad más sólida. Ambas parecían haber sufrido algún tipo de impacto; de la herida abierta en la parte inferior sobre la superficie de la luna verde se desprendían fragmentos de roca que, como gotas brillantes, creaban la ilusión de precipitarse al vacío y, aun así, permanecían suspendidas en el firmamento, mientras que la luna violeta albergaba huellas del cataclismo en su extremo superior derecho, donde algún objeto celeste parecía haber colisionado brutalmente levantado tierra y roca. En su caso, los materiales despedidos por el impacto habían quedado suspendidos para siempre en la ingravidez del espacio con el mismo efecto que cuando se deja caer un objeto sobre un montón de harina o ceniza.

			Todos los clanes del Pueblo de Kayt se encontraban sobre una colina. Ashra recogía en grandes marmitas las gotas de una espectacular lluvia de estrellas, constelaciones enteras parecían desaparecer e iban siendo sustituidas por otras igual de impresionantes bajo aquella lluvia luminosa; entonces, en la profundidad de la noche, se elevó una hermosa sinfonía de aullidos y una sensación que no supo distinguir, tal vez emoción, tal vez miedo, anidó en su pecho.

			De las sombras surgió un grupo de hombres lobo, el Pueblo de Faol, pero sintió que su presencia, aunque imponente, no era amenazadora. El que parecía su líder se acercó a Ashra y Knum para saludarles y luego posó su mirada en Caithris y le sonrió, ella no recordó el porqué.

			Las imágenes comenzaron a sucederse con mayor celeridad; un hermoso castillo sobre un risco en medio de un lago, robusto y a la vez esbelto, se elevaba hacia un cielo nublado. De sus paredes y cimientos caían cascadas de agua que se precipitaban al lago. Luego, un campo de batalla, ejércitos enfrentados, armaduras, espadas, conjuros, hombres gato, hombres lobo, hombres ciervo, hombres pájaro, centauros…, sangre, mucha sangre, ella hundiendo una espada de empuñadura de esmeralda en el cuerpo de una araña gigante. Las imágenes y sentimientos se agolparon aún más veloces, de modo que ya no pudo distinguirlos, arremetieron como una enorme masa de agua que hubiese permanecido estancada tras la solidez del muro de una presa ciclópea, y que al liberarse de su contención se precipitase incontrolable y violenta anegando el mundo. Entonces, sintió como si cayese al vacío y gritó.

			Abrió los ojos respirando agitada, sintió el corazón desbocado golpeando frenético contra su pecho. Casi dolía.

			Aunque al abrir los ojos había esperado encontrarse sobre su cama en casa de sus padres, estaba de nuevo en el interior del Gran Árbol y allí estaban Knum, Ashra, Adel y Mirenne; había vuelto.

			—Caithris… —murmuró. Y los demás sonrieron.
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			Caithris relató todo aquello que había visto, todo aquello que había despertado dentro de ella con la implacable presencia de un recuerdo, que, latente, había permanecido olvidado, agazapado entre las sombras recónditas de su mente, negándose a desaparecer por completo, esperando tan solo la oportunidad de respirar de nuevo. Pero algo faltaba, aunque el vacío que dejaba tras de sí era tan real como la presencia fantasmal de un recuerdo débil pero cierto, aún sin palabras que lo rememorasen, aún sin nombres que desenterrasen los rostros que lo habitaban. Caithris sintió como si aquel recuerdo borroso siguiese encerrado bajo llave, quizá el recuerdo más importante, del que podía depender un mundo, un universo, permanecía oculto, quizá agonizante, como la titilante llama de una vela que se resistiese a consumirse contra la tempestad y morir en el olvido, pero sin la suficiente fuerza para incendiar el aire, el aliento, la respiración.

			—Así que solo ha funcionado parcialmente —dijo Ashra—. Recuerdas a Làidir, el líder de los faolta, pero no lo más importante sobre él, creía que eso sería lo más fácil, es extraño. También hay muchas cosas que no recuerdas sobre ti misma, aunque es cierto que el efecto del Suero de Estrellas a veces aumenta con el tiempo. Es posible que recuperes la memoria poco a poco, esperemos que cuando lo hagas no sea demasiado tarde.

			—Bueno, por ahora es suficiente —Knum tomó la palabra—. Será mejor que Caithris descanse un poco, todo lo que ha sucedido esta noche debe de tenerte exhausta. —Caithris asintió, dándose cuenta de lo cierto de aquella afirmación—. Mirenne, acompáñala a su hogar y permanece a su lado, resuelve sus dudas en la medida de lo posible, cuanto más lista esté antes de que iniciéis el viaje, mejor.

			—¿Viaje? —preguntó Caithris intrigada.

			—Tranquila, luego te explico —respondió Mirenne.

			Salieron en silencio, Caithris, absorta en sus pensamientos, en aquellos recuerdos que habían resucitado y en los espacios de su memoria que permanecían agazapados en las sombras. Le asombró lo tangible que de pronto se había vuelto aquel mundo y se preguntó qué podía haber sucedido para que lo olvidase.

			La entrada del Gran Árbol se cerró tras ellos. Mirenne posó una mano sobre el hombro de Caithris y dijo:

			—Vamos a tu casa, está algo apartada de aquí, siempre fuiste un poco especialita. Allí trataré de responder a tus preguntas y mañana nos prepararemos para partir.

			Adel les dio las buenas noches con entusiasmo, las vería de nuevo a la mañana siguiente. Él también tenía que preparar cosas para el viaje, pues las acompañaría en aquella incierta aventura que en su cabeza resonaba con los ecos de firmes promesas de fantásticos acontecimientos.

			Ahora sí, el poblado dormía, tan solo alguna ventana dejaba escapar la luz del fuego que iluminaba el interior de los hogares. A Caithris le pareció un lugar hermoso y acogedor, mucho más que el barrio de la capital en el que vivía con sus padres; «un hermoso sitio al que llamar hogar», pensó. Aun así, tenía la sensación de que echaba de menos algo, si bien no sabía el qué, ese inquietante sentimiento, tenue y débil, acabó por disiparse reemplazado por el agradable olor del bosque que viajaba transportado por la brisa nocturna.

			Oteó el manto de la noche en busca de las lunas que había recordado y allí estaban, alineadas de una forma curiosa que le hizo rememorar ciertas clases de matemáticas: «Las circunferencias secantes tienen dos puntos en común y la distancia entre sus centros es mayor que la diferencia de los radios». Si el espacio que compartían ambas circunferencias tenía un nombre, Caithris no lo recordaba. Su imponente y misteriosa presencia iluminaba la noche con luz extraña; eran hermosas y terribles y atrapaban la mirada de tal manera que los ojos no deseaban apartarse, a pesar de una vaga sensación de miedo. Aquella sensación se adhería a lo más profundo del ser hasta formar parte de uno mismo, como si aquel miedo siempre hubiese estado allí y su ausencia tan solo hubiese sido una ilusión.

			—Porque el sol me deslumbra y lo expone todo, amo la noche que guarda misterios y me acoge —le dijo una voz del pasado emergiendo de las profundidades. Una voz que no supo reconocer.

			—Caithris, ¿estás bien? —preguntó Mirenne sacándola de su ensimismamiento.

			Caithris no respondió, ni ella misma comprendía lo que acababa de sentir, no estaba segura de si aquella voz que acababa de escuchar se trataba del eco de sus propios pensamientos o de un recuerdo emergido de las pantanosas aguas del olvido. Tampoco estaba segura de lo que significaban aquellas palabras, así que guardó silencio y se limitó a seguir a Mirenne.

			—¿Mi casa está fuera del poblado? —preguntó cuando se dio cuenta de que estaban a punto de traspasar el perímetro de la aldea.

			—Sígueme y verás —fue toda respuesta.

			Se adentraron entre los árboles y el ulular de las lechuzas, y no pasó mucho tiempo hasta que salieron a un pequeño claro del que se alzaba una pequeña y hermosa casa de dos pisos rodeada por un estanque artificial de reducidas dimensiones. Se accedía a ella por una especie de puente levadizo de escasos tres metros de largo y, aunque estaba un poco descuidada, a Caithris le pareció preciosa.

			—No la hemos tocado demasiado desde que te fuiste, pero hemos arreglado un poco el interior por si lográbamos traerte de vuelta. La alineación que te hemos comentado antes, y que ahora puedes ver con tus propios ojos, hace que la Bruma sea… Permeable. Sí, no se me ocurre mejor modo de decirlo. Aunque ni mucho menos es tan simple, no es como atravesar la puerta de tu casa a voluntad.

			«Así que era eso, la Bruma, el espacio que comparten ambas lunas», pensó Caithris.

			—Por ejemplo —prosiguió Mirenne—, después de intentar sin éxito adentrarnos en tus sueños y tras esperar a la conjunción idónea, tuve que utilizar una forma onírica, mi forma felina, para acercarme a ti. Mi cuerpo estaba reposando dormido en mi cama, es así como funciona cuando se traspasa la Bruma desde Bruadar a Domhan.

			»Además, los portales son muy inestables, por lo que no es prudente que los atraviese más de una persona y es recomendable hacerlo durante un tiempo limitado. Si no se vuelve a tiempo, jamás se puede regresar a Bruadar. En fin, que últimamente la hemos arreglado un poco, espero que la encuentres bien. ¡Ah!, por cierto, creemos que Làidir ha rondado de vez en cuando por aquí, aunque no le hemos visto, hemos encontrado huellas que podrían ser suyas.

			—¿Làidir, el hombre lobo de mis recuerdos?

			—Sí, el mismo, pero no pongas esa cara de terror —dijo Mirenne sonriendo—; no creo que jamás te hiciese daño. Qué raro que no recuerdes nada sobre él. Bueno, con calma, veremos.

			Tras cruzar el pequeño puente levadizo abrieron la puertecita de madera del cercado que rodeaba la casa. El jardín era el lugar más descuidado, los pétalos de flores marchitas cubrían el césped asilvestrado, también cubierto por una tupida alfombra de hojas de tonos rojizos que iban del fuego al ocre, del escarlata al granate.

			Caithris se detuvo para mirar entonces alrededor con mayor detenimiento. Si bien lo que había visto del resto del bosque era de un verde oscuro perenne, el follaje de los árboles que rodeaban el claro era de los mismos tonos rojos que las hojas que inundaban el jardín, y en sus troncos se mezclaban el marrón y verde oscuro de la corteza y el musgo con un intenso rojo carmesí.

			—El Hogar del Otoño, aquí siempre es otoño y llueven hojas —dijo sonriendo.

			—Sí, así lo llamaste, siempre tuviste ciertos poderes, a veces eras capaz de modificar algunos entornos —añadió Mirenne también sonriendo.

			—¿Sí? —preguntó Caithris asombrada.

			—Sí.

			Tras la puerta del cercado, siguieron un caminito de baldosas amarillas que serpenteaba errante y aparentemente sin sentido, en lugar de dirigirse directo a la entrada.

			—Como te dije, siempre has sido muy especialita.

			Caithris rio, en el fondo era gracioso pensar que había creado aquello de una manera tan caprichosa.

			Una vez dentro del Hogar del Otoño, Mirenne fue de aquí para allá encendiendo velas y lámparas, las llamas brillaron con los mismos colores que a la entrada de Kaytinia. La casa era acogedora, con hermosos muebles de madera, cuadros de noches estrelladas, tapices de paisajes imposibles por su belleza y una chimenea con forma de boca de dragón frente a la cual había una gruesa alfombra de piel.

			Mirenne encendió la chimenea y puso agua a calentar en un caldero pequeño. Luego se dirigió al fondo del salón de la casa junto a una ventana cerrada con puertecillas de madera y la abrió de par en par, dejando que la luz de las lunas penetrase en el interior. Frente a la ventana había una mesa que parecía un tablero de ajedrez y dos sillas; señaló una de ellas e invitó a Caithris a que se sentase, luego ella misma se sentó en la otra.

			—Bien, por lo que has recordado y lo que no —adujo Mirenne—, es probable que tengas ciertas preguntas, no te cortes, responderé lo mejor que pueda. Es importante que entiendas que Bruadar existe como una especie de dimensión paralela a Domhan y que no es una mera ilusión. En Bruadar, como en Domhan, los actos tienen consecuencias y en ocasiones los actos y consecuencias acaecidos en Bruadar afectan a Domhan. —De pronto, Caithris se sintió apabullada ante el incalculable número de preguntas que se agolparon en su cabeza, aun así, casi sin darse cuenta, su boca articulaba sonidos como por voluntad propia y aquellas preguntas empezaban a materializarse.

			»Bueno, bueno, calma, pongamos un poco de orden, no puedo responder todo a la vez —dijo Mirenne, al tiempo que se incorporaba y se dirigía a la chimenea donde el agua ya borboteaba; luego cogió dos tazas y un frasco de uno de los armarios—. Por lo que veo, esto va para largo —añadió, mientras abría el frasco y echaba las hojas secas de alguna planta en el interior de las tazas, ya llenas de agua a rebosar—. Toma. —Le ofreció una de las tazas a Caithris, en cuyo rostro se formó una expresión extraña—. Bebe, no temas, no te voy a envenenar —sonrió—, en este mundo también existen el hambre y la sed. Bueno, empecemos por el principio… —Y así Mirenne comenzó el siguiente relato.

			Se decía que Bruadar solo existía en función de Domhan, como un mundo que latiese en las sombras que ese otro mundo proyectaba sobre todo aquello que existía y era perceptible por los sentidos, pero es probable que aquello solo lo supiesen los Yins, los seres que habían creado aquella dimensión. Los sueños y las pesadillas de aquellos que entraban a Bruadar eran los que lo dotaban de consistencia, si bien solo unos pocos, aquellos cuya materia mágica era más poderosa, eran capaces de modelar aquel mundo, al menos en parte, a su antojo y capricho. Se suponía que la mayoría de las formas y parajes de Bruadar tenían la apariencia que sus creadores habían deseado, en consonancia con recuerdos de cuando erraron por las tierras de Domhan, el Mundo Exterior, y conectados aún con este, pues los sueños no solo no pueden escapar de las cosas que se perciben con los sentidos, sino que se sirven de ellas como un barco de un ancla.

			De vez en cuando ocurría que uno de sus habitantes perdía la conexión con aquel mundo, como si el hilo finísimo que les ataba a aquel lugar se rompiese. A quienes les pasaba eso no podían volver a atravesar la Bruma —la barrera etérea que separaba ambos mundos— nunca más.

			Como contaba Mirenne, resultaba especialmente doloroso, porque los seres a los que habías aprendido a querer desaparecían sin dejar rastro, sin siquiera un adiós. Además, la materia mágica del humano en Bruadar se transformaba en la llamada materia morféica, y la magia consistía en el dominio del poder de los Elementales.

			—¿Te refieres a los cuatro elementos? ¿Agua, tierra, fuego y aire? —preguntó Caithris interrumpiendo el hilo del relato.

			—Bueno, sí, esos cuatro son los elementos básicos y la magia es el dominio de los elementos. Pero, además de los elementos básicos, existen otros que se consideran complementarios: madera, metal y tormenta; también están los metafísicos o inasibles: luz, oscuridad, voz y silencio, y…

			—… éter y vacío. Los arcanos o intangibles. Nadie llegó nunca a dominarlos y solo unos pocos aprendieron a recurrir a ellos —añadió Caithris sorprendiéndose a sí misma.

			—¡Muy bien! Parece que esto está funcionando, a veces al Suero de Estrellas hay que darle un empujoncito —dijo Mirenne sosteniendo su taza con ambas manos y dando un pequeño sorbo—. ¿Por dónde iba? —se preguntó casi en un susurro mirando hacia el exterior por la ventana—. ¡Ah, sí!

			Mirenne retomó el hilo del relato desde el punto donde lo había dejado antes de la interrupción de Caithris.

			En aquel mundo también existían las guerras, el conflicto era inherente a la existencia tanto en Bruadar como en Domhan. Quien resultaba muerto en Bruadar despertaba en Domhan habiendo perdido su poder y la capacidad de traspasar la Bruma, y solo en casos extremos le acaecía lo que los médicos llamaban «muerte súbita», una muerte repentina sin aparente razón médica, o bien episodios de narcolepsia o un coma. Los habitantes de Bruadar decían de sí mismos «los que mueren dos veces», pues morían una vez en el mundo que se extendía allende la Bruma y otra en el Mundo Exterior.

			Normalmente, para traspasar la Bruma uno debía estar durmiendo en Domhan, así era en la mayoría de las ocasiones, y desde luego siempre era la manera más adecuada. El tiempo en ambos mundos transcurría de un modo distinto, una noche de sueño en el mundo de los humanos podía equivaler a días, semanas o meses en Bruadar, no había una equivalencia ni fija ni exacta. Además, había alguna especie de sincronía entre los seres que habitaban aquel mundo, algo incomprensible para todos; así, cuando uno volvía a atravesar la Bruma, siempre y cuando lo hiciese cada noche, todo seguía en el punto en el que lo había dejado, lo cual solía coincidir con algún momento de sueño en Bruadar, pues las diferencias horarias de Domhan no tenían efecto allí.

			A veces, para volver a Domhan solo había que desearlo, desearlo de verdad, con todo el ser. De esa manera, a veces uno despertaba en medio de la noche, de golpe, con la sensación de haber despertado de un sueño agitado.

			Por otro lado, uno también podía dilatar su estancia en aquel mundo negándose a volver por un tiempo a Domhan, pero eso era peligroso, si tenía el poder de alargar mucho ese tiempo de forma antinatural, por decirlo así, se arriesgaba a que el cúmulo de recuerdos que iba adquiriendo de Bruadar fuese borrando los de Domhan.

			Mirenne hizo una pausa para rellenar las tazas de infusión. Miró en silencio por un instante a Caithris, que observaba muda la noche a través de la ventana abierta.

			—¿Quieres que paremos, Caithris? Quizá me estés haciendo demasiadas preguntas de una sola vez y yo te esté abrumando con mis respuestas.

			—No, por favor, siento que esto me ayuda —respondió Caithris cogiendo la taza que le ofrecía Mirenne. Dio un trago a la infusión y se dejó embargar por el intenso aroma que desprendía. Olía a bosque bajo la lluvia, a clorofila y pino. En contraste, el sabor era suave como la seda y recordaba vagamente a la vainilla.

			—Bien; si insistes, sigamos. —Mirenne siguió respondiendo las múltiples preguntas de Caithris y con ello continuó su relato.

			En caso de que alguien dilatase demasiado su estancia en Bruadar, al despertar en Domhan podía verse inmerso en una locura de la que no habría retorno, ese era el precio a pagar por sumirse en un sueño perpetuo y olvidarse de vivir, el precio de transformar el sueño en delirio y espejismo, de huir de la realidad y no afrontarla. Por lo que dijo Mirenne, también en esta ocasión los casos más graves podían entrar en estado de coma y no volvían a despertar, o sufrían episodios de narcolepsia. Añadió que muchas veces las sombras de los que alguna vez habitaron Bruadar repetían un acontecimiento de su existencia por siempre, en forma de espectros, como el fragmento de una vivencia que se repitiese en bucle.

			—Si bien no todos los espectros que uno puede encontrar en Bruadar tienen ese origen —explicó.

			Aunque cuando uno entraba en Bruadar, si todo transcurría con normalidad, recordaba su vida en el Mundo Exterior, a la inversa no ocurría lo mismo; uno al despertar en Domhan no recordaba lo sucedido en Bruadar, aunque los acontecimientos más importantes reverberaban como una imprimación adherida al espíritu, una especie de cicatriz cuya existencia era casi palpable a través de aquellas sensaciones poderosas cuya procedencia ignoramos y no sabemos explicar, que son como la sombra de un recuerdo, el fantasma de algo ocurrido pero olvidado.

			Además, tan solo los que tenían lazos de sangre en Domhan se reconocían en Bruadar, por lo que uno se podía encontrar con un familiar que, como él, habitase aquel mundo, aunque desde luego aquello era muy extraño. A menudo, si a dos personas sin lazos de sangre les unían lazos sentimentales poderosos, el eco que aquellos sentimientos imprimían en sus espíritus hacía que, de una manera u otra, e inconscientemente, se aproximasen en Bruadar; o si bien esos lazos habían surgido en el propio Bruadar, los engranajes del destino podían funcionar de nuevo de forma misteriosa y acercarles en Domhan.

			Mirenne hizo una pausa y se acomodó en la silla para seguir removiendo el contenido de su taza con una cucharilla.

			—¿Y nuestra apariencia? ¿Por qué parecemos hombres gato? —preguntó Caithris adelantándose a Mirenne, que iba a retomar el relato.

			—Nuestra apariencia en Bruadar es una manifestación morféica de nosotros mismos y el animal totémico vinculado a nuestro espíritu mediante un tipo de magia desarrollada por nuestros ancestros, la magia totémica. Esta magia dotaba en Domhan a quienes la practicaban de las cualidades del animal vinculado, si bien el aspecto físico no se veía modificado. Excepto en muy raras ocasiones, como era el caso de los ojos, que en algunas personas y durante determinados estados de ánimo podían tomar el aspecto de los del tótem. —Mirenne decidió hilar el relato desde este punto y continuó.

			En Bruadar se podían ver también animales comunes de Domhan, no se sabía si proyectados o no por la mente de los habitantes de Bruadar, o si habían sido llevados allí por los Yins de algún modo que ignoraban. Aquel mundo era habitado por animales y criaturas increíbles, criaturas que en el Mundo Exterior nutrían los mitos. Se decía que algunos eran creación de aquellos cuya energía morféica era más intensa y albergaban el poder de modelar Bruadar, aun inconscientemente, a través de sus sueños o su imaginación; e incluso en el caso de los más poderosos a voluntad, aunque aquello era muy extraño y no había consenso al respecto. Otros decían que, como los humanos, eran criaturas de otros mundos que los Yins habían llevado allí como parte de su colección cósmica y que habían pasado a pertenecer a los mitos de Domhan a través del remanente del contacto morféico, al despertar.

			—¿Y nuestros nombres? —preguntó Caithris fascinada.

			—¿Nuestros nombres? —respondió Mirenne sin entender.

			—Sí, ¿por qué tenemos nombres distintos en Bruadar?…

			—Ah, ¡claro! La primera vez que soñamos tras atravesar la Bruma, nuestro verdadero nombre nos es revelado y desde entonces es el que adoptamos en este mundo.

			Cuando Mirenne hubo terminado de responder a todas sus preguntas, Caithris guardó silencio por un instante intentando asimilar toda aquella información. Entonces se produjo un ligero cambio, casi imperceptible —si hubiese podido observar su propio rostro, lo habría percibido en un mínimo temblor en el rabillo del ojo izquierdo—, y ella misma se sorprendió de haber olvidado todo aquello. Tembló. Preguntas y respuestas se habían sucedido a lo largo de la velada alumbrando los rincones de su memoria y configurando un mundo que aún permanecía medio oculto, como tras las cortinas de una ventana, que sin embargo ahora, ligeramente retiradas, permitían adivinar las formas de algo que incluso oculto había estado siempre ahí. Algo así como un paisaje familiar visto a través de una niebla que se va disipando y que permitiese entonces reconocerlo, poco a poco. Tantas eran las cosas por asimilar que Caithris imaginó que su cabeza era una tetera que pitaba para alertar de que su contenido estaba hirviendo.

			—Recordaste imágenes de una batalla —continuó Mirenne—; en aquella ocasión conseguimos detener a las huestes de Mahrurm, un señor menor de las pesadillas, pero solo fue una victoria parcial. Otra criatura más poderosa ha tomado su lugar, Uttu, la Reina Araña. Mahrurm es ahora uno de sus lugartenientes.

			»La Reina Araña es una criatura poderosa, su energía morféica es inmensa; siempre tuvo la capacidad de modelar ciertas cosas a su antojo y hacerlas tangibles, pero esa capacidad ha crecido hasta exceder lo que considerábamos posible. Descubrió que de alguna forma podía hacerse con la energía morféica de otros y así incrementar su propio poder. Los seduce hasta descubrir sus más íntimos deseos y ambiciones y acaba siendo dueña de sus sueños y pesadillas, hasta que al final los consume y convierte en cáscaras vacías que llena con su propia voluntad; los transforma en seres horribles fruto de sus pesadillas y se sirve del miedo para dominarlos. —Mirenne se encogió perceptiblemente, con los brazos cruzados se acarició los hombros y apartó la mirada de Caithris. Por un momento, una sombra de miedo pareció pulular por sus ojos.

			»Obliga a muchos a no regresar a Domhan y permanecer aquí a su servicio, por lo que debe estar creando también problemas allí. Está extendiendo sus telas de araña por todo Bruadar. Su intención es subyugar los sueños y transformar este mundo a su antojo, a su imagen y semejanza sin que nada interfiera en sus designios.

			En algún punto, todo aquello le resultó familiar a Caithris, aunque no acababa de comprender su papel en toda aquella historia.

			—¿Y qué pinto yo en todo eso? —preguntó.

			—Bueno, aparte de ser una de nuestras mejores guerreras y necesitar de tus habilidades, que espero que vayas recordando, de ti depende en gran medida que recuperemos una alianza crucial, la alianza con el Pueblo de Faol —respondió Mirenne recobrando la compostura—. La manada de Làidir es la manada principal de los faolta, sin ella es imposible que el resto de las manadas acaben por unirse. La manada se disolvió poco después de que tú desaparecieses, sus antiguos miembros vagan como lobos solitarios y algunos han empezado a realizar ataques indiscriminados; los faolta son orgullosos y no entregan su lealtad a ningún otro pueblo con facilidad.

			»Hay cosas que no puedo ni debo explicarte, cosas que tendrás que ver por ti misma, espero que a lo largo de nuestro viaje todo se aclare. Bien, por hoy es suficiente, estoy agotada y mañana tendremos que iniciar los preparativos, así que a dormir; esta noche me quedaré en tu casa. —Caithris asintió agradecida.

			Tras incorporarse ambas, Mirenne se dispuso a mostrar a Caithris su cuarto. Las habitaciones estaban en el segundo piso al que se accedía a través de una escalera de caracol con tallas de motivos vegetales. Sin embargo, antes de pisar siquiera el primer escalón, Caithris se detuvo y volvió sobre sus pasos para dirigirse hacia un pequeño armario de madera oscura. Lo abrió y extrajo un objeto alargado envuelto en una tela negra salpicada de estrellas plateadas. Al desenvolver el objeto, descubrió la espada de esmeraldas engarzadas de sus recuerdos.

			—Ojos de Gata —murmuró acariciando la hoja de la espada, decorada con extraños símbolos que refulgieron con una débil luz azulada en respuesta a su caricia. Caithris sintió entonces una especie de descarga eléctrica leve, abriéndose paso desde la yema de sus dedos y ascendiendo por su brazo. No era nada doloroso, más bien agradable; sorprendida, apartó lentamente la mano de la espada y miró a Mirenne.

			—Otra buena señal —dijo Mirenne, que no había dejado de observarla desde la escalera con una amplia sonrisa.

			Caithris, con cuidado reverencial, depositó de nuevo la espada en el armario de donde la había sacado y subió junto con Mirenne al piso superior.

			Mirenne le indicó cuál era su habitación y se despidió dirigiéndose al cuarto de invitados; prefería dejar que Caithris entrase a su cuarto a solas. Sin duda, necesitaría algo de intimidad para poner orden en sus pensamientos o simplemente descansar.

			Caithris abrió la puerta de su cuarto, la luz de las lunas iluminaba todo el espacio.

			Fue como adentrarse en la habitación de sus sueños y, bien pensado, aquello tenía mucho sentido. La cama era de madera negro-rojiza y tenía un dosel cuyas esquinas simulaban árboles de ramas y hojas labradas con esmero. Del dosel caían vaporosos cortinajes de color púrpura oscuro y la ropa de cama era del color de la noche iluminada por la luz lunar. Del techo de la estancia colgaban mocárabes que representaban el cielo nocturno y sus estrellas. Junto al cabecero, sobre una de las mesillas, descansaba una hermosa figura de azabache con forma de lobo y un farolillo de cristal y forja con una vela casi consumida, y cuya mecha debía haber permanecido apagada desde que ella había abandonado Bruadar para no volver… Hasta entonces.

			Se dejó caer sobre la cama; sí, estaba agotada y necesitaba asimilar todo aquello, quizás unas horas de sueño reconfortante ayudasen. Acarició la figurilla de lobo mientras trataba de resistir unos instantes más la pesadez de sus párpados. Se arropó y se sintió en extremo a gusto, la ropa de cama era suave como el terciopelo y la hacía sentir protegida; sus párpados se cerraron al fin y pronto cayó dormida, no sin antes susurrar:

			—Un sueño dentro de otro sueño…

			Despertó varias veces en medio de la noche, en cada una de ellas tuvo la extraña sensación de que una presencia descansaba junto a ella. Aunque lo más extraño fue que aquella sensación en lugar de aterrarla, como habría sido lo normal, la reconfortaba y le resultaba familiar. En alguna ocasión, incluso, en aquel estado entre el sueño y la vigilia, en esa duermevela, estiró un brazo hacia el otro lado de la cama anhelando acariciar aquella sombra y, aunque no notó bajo los dedos la sólida presencia de un cuerpo, sintió una mezcla de afecto y nostalgia y una dulce punzada de dolor. En cierto modo, aquella sensación hacía que se sintiese segura y débil al mismo tiempo.

			Cuando al fin el alba despuntó, se encontraba bajo un grueso edredón de plumas. El ambiente era fresco, como a ella le gustaba, y eso le había permitido arroparse hasta la cabeza, así que cuando despertó se le hizo difícil abandonar su lecho sin retozar antes durante un buen rato. Por un instante, con el pelo enmarañado sobre el rostro, pensó que todo había sido un sueño y, para su sorpresa, lamentó que así fuese, sin embargo, al retirarse el pelo del rostro y abrir bien los ojos comprobó que estaba en el Hogar del Otoño. Ella era Caithris.

			No alcanzaba a recordar cómo, pero por la noche se había quitado las botas, aunque por lo demás había permanecido vestida. Se incorporó perezosa y se acercó a la ventana de su cuarto por la que entraba una agradable luz entre blanquecina y grisácea. El cielo estaba nublado y el mundo vestía un denso velo de niebla.

			Cerca de la ventana había una hermosa cómoda tan bien trabajada como el resto del mobiliario, sobre ella reposaba un espejo de marco plateado con forma de dragón. Con curiosidad, se asomó a él para contemplar su reflejo y lo que vio la impresionó aún más que el reflejo de la noche anterior en la espada de Mirenne. Comenzó a escuchar un ruido que conocía bien, un ronroneo, y rio cuando se dio cuenta de que provenía de ella. Siempre había querido tener un gato, pero sus padres le habían negado una y otra vez aquel deseo; adoraba a los gatos, aquello era mucho más de lo que se hubiese atrevido a desear.

			Se inspeccionó con detenimiento frente al espejo y, de pronto, tras hacer un gesto con una de las manos, se dio cuenta de que tenía uñas retráctiles; estuvo jugando con ellas hasta que pudo dominarlas a voluntad; «¡qué pasada!», se dijo en voz baja.

			Cuando ya tuvo bastante de hacer el tonto, se peinó el cabello con un cepillo también plateado y de cerdas blancas, y a continuación se decidió a salir del cuarto.

			Al bajar al salón se encontró a Mirenne ya despierta empacando ropa de abrigo, cazos y otras cosas, entre las que había algunos mapas, en dos grandes mochilas de piel.

			—Buenos días, Mirenne.

			—Buenos días, Caithris. ¿Qué tal has dormido?

			—Bien. —Estuvo tentada de contarle a Mirenne la sensación que había tenido cuando dormía, pero, por el motivo que fuese, no lo hizo.

			—Me alegro. Partiremos al anochecer —dijo Mirenne sin dejar de empacar—; ya está casi todo. Después de ir a buscar a Adel vamos a entrenar un poco, veremos si recuerdas cómo luchar.

			—¿Crees que será necesario? —preguntó Caithris repentinamente alarmada.

			—¿Luchar? Desde luego, ¿alguna vez no lo es? En todo caso, trataremos de evitar cualquier enfrentamiento hasta cumplir con nuestro objetivo, es decir, hasta que consigamos reunir las fuerzas necesarias para afrontar lo que se avecina.

			En su cuarto, por un instante, había olvidado por qué estaba allí; guerra, se avecinaba una guerra. Laia nunca había pensado verse envuelta en nada semejante y tenía miedo, no sabía si sería capaz de estar a la altura de lo que se esperaba de ella, a la altura de ese otro yo que era Caithris. Suponía que, si Caithris había sido capaz, era porque en el fondo todas aquellas habilidades aguardaban en algún lugar recóndito, agazapadas en su interior, y que tarde o temprano las recordaría, pero no podía evitar sentirse insegura.

			Dejaron el equipaje en el Hogar del Otoño con la intención de recogerlo antes de marchar. Cuando se adentraron en el poblado, la niebla se había disipado y el clima era algo más cálido. Los habitantes se ocupaban de sus tareas diarias; algunos salían de caza, otros juntaban leña y otros conversaban con sus vecinos. Las calles a ras de suelo y las que como puentes levadizos unían los edificios de los árboles bullían de actividad.

			El poblado estaba habitado por cerca de medio millar de kayta, lo cual, pensando en números humanos, no resultaba demasiado impresionante, pero sin embargo en Bruadar era un número considerable. No eran muchos los humanos dotados de materia mágica si los comparabas con el número de habitantes de Domhan.

			Caithris se percató de que reconocía cada palmo del poblado, hasta la más mínima brizna de hierba, y de igual modo a la mayoría de sus habitantes, a muchos de los cuales saludó cuando se detenían para observarla a su paso, aunque no se detuvo a hablar con ninguno.

			Recordaba tan bien el poblado que no necesitó de las indicaciones de Mirenne para saber dónde se encontraba la casa de Adel. Se trataba de una de las casas construidas entre el entramado de ramas de los árboles. Mirenne se acercó al tronco del árbol en cuestión, del que colgaban unas cuerdas marcadas con números tallados en teselas de madera.

			—No tiene sentido que trepemos —dijo Mirenne—. Total, tiene que bajar ya.

			Entonces, Mirenne tiró de una de las lianas y un sonido de cascabeles se escuchó en lo alto; instantes después Adel asomaba la cabeza por una de las ventanas de su casa y miraba hacia abajo.

			—Hola, chicas, ya voy, solo un segundo.

			Un par de minutos más tarde, Adel arrojó una escalera de cuerda desde la plataforma que daba acceso a la entrada de su hogar y bajó bamboleándose con cierta torpeza cargado con una mochila de piel como las que Mirenne había estado preparando en la casa de Caithris. Además, ceñía una espada corta enfundada en su vaina a la cadera y llevaba un arco de roble blanco y un carcaj a la espalda. El carcaj estaba inusualmente colocado en vertical, asegurado a un lado de la espalda, y no en diagonal como solía ser costumbre, mediante un ingenioso sistema de cinchas ajustadas a la espalda y el torso del kayt, que lo mantenían firme. El arco se encontraba anclado al propio carcaj por unas sujeciones que se abrían con un tirón fuerte, así, quedaba espacio suficiente para poder llevar el macuto sin que resultase incómodo. Al llegar al suelo tuvo que tomar aire antes de poder hablar.

			—Cr-creo, que ya he em-empacado lo básico.

			—Perfecto, pues entrenemos un poco —dijo Mirenne.

			Se dirigieron a una zona apartada del poblado, una especie de redil vallado con tablones. Mirenne se acercó a un soporte en la arena de entrenamiento del que pendían diversas armas de madera, cogió un par de espadas y le entregó una a Caithris, que al principio la sostuvo titubeante.

			—Bien, empecemos —indicó Mirenne justo antes de abalanzarse sobre Caithris sin previo aviso. Caithris se encogió instintivamente y recibió un fuerte golpe en el brazo derecho con la parte plana de la espada de Mirenne.

			—¡Auch!, ¡pero qué haces! —exclamó Caithris dolorida.

			—¿A qué crees que hemos venido aquí? Algunas de las criaturas que nos esperan ahí fuera intentarán matarte, y no con espadas de madera, así que deja de quejarte y empuña tu espada. —El tono de Mirenne era duro, al igual que la expresión de sus ojos, y Caithris se preguntó si de verdad le caía bien.

			Mirenne atacó una y otra vez, los movimientos de Caithris eran torpes y descoordinados y recibió multitud de impactos en piernas y brazos, cada vez más fuertes y violentos; pronto sintió cómo sus extremidades ardían magulladas. En una ocasión, Mirenne la derribó y detuvo la punta de la espada a la altura de su garganta, el golpe al caer había sido fuerte y Caithris sintió un dolor agudo en la espalda.

			—¿¡Se puede saber qué te pasa!? —gritó Caithris rabiando, al tiempo que apartaba la espada de Mirenne de un manotazo; Adel, acongojado, observaba sentado sobre la valla.

			Mirenne miró al suelo, apretaba los dientes y la empuñadura de su espada con furia. Era evidente que reprimía algo, pero no pudo aguantarlo por más tiempo y escapó en forma de lágrimas que trató de ocultar sin éxito.

			—Quizá no recuerdes algunas cosas sobre mí, pero para mí este mundo lo es todo, sin este mundo no soy nada. Se suponía que tú eras nuestra más sólida esperanza. ¿¡Cómo pudiste olvidarnos!?

			—Mira, lo siento, pero hasta hace unas horas no recordaba nada de esto, joder, se supone que esto, que este mundo, no debería existir. Apenas estoy segura de no haberme vuelto loca y, aun así, sé que es real… No sé cómo, pero lo sé —dijo Caithris conmovida y embargada por un repentino sentimiento de culpa.

			Adel se acercó a Mirenne preocupado, trató de consolarla, pero ella le apartó con brusquedad y dejó caer su espada dando media vuelta.

			Adel se acercó entonces a Caithris y la ayudó a levantarse.

			—No se lo tengas en cuenta, Mirenne es muy buena, pero no le gustan los rodeos —dijo mientras con una mano buscaba en uno de los muchos bolsillos de su capa—. Toma, cuando desapareciste, encontramos esto en el suelo frente a la entrada del Hogar del Otoño.

			Era un colgante con una cadena plateada —la cadena estaba rota—, del que colgaban sujetos por una filigrana del mismo metal dos círculos entrelazados; «las lunas y la Bruma», pensó. Era un regalo que alguien muy querido le había hecho, pero no recordaba quién. Quizá fue el tacto de aquel objeto o que el Suero de Estrellas continuaba trabajando, pero en su interior nuevas piezas encajaron en el puzle de su memoria. Permitió que aquella sensación fluyese, cerró los ojos y dejó de pensar, apartó la lógica que desde el fondo de su cabeza trataba de negar todo aquello poniendo trabas a sus recuerdos. Aquel mundo estaba dentro de ella esperando manifestarse, reprimido, pero tan real como el mundo en el que había conseguido su primer trabajo y vivía con sus padres y su hermana. Era Laia, pero también era Caithris, Guardiana del Bosque de los Susurros, y era hora de que volviese a aceptar la responsabilidad que aquello suponía.
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